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Lo que son iba a decir!. . . Frases de este 
. retrotraído la atención inte- 

.ineau. Hítler o su portavoz inte- 
íbamos a imaginar esto último.
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al ver que Hítler ha 

el Conde de Gobineau 
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Frontenac. Después, analizando la obra del reci pendiario, se 
mostró, dentro de la más correcta actitud académi 
adversario manifiesto: « 
al cristiano. . . Sois 
disparos, flechitas aguzadas

jaez se ocurren 
lectual hacia 
lectual, Spengler. tampoco 
pero. . . lo que son las cosas!

Casi al mismo tiempo se publican varias obras sobre el casi 
olvidado escritor, que renace a la actualidad. Primero, Clement 
Serpeille de Gobineau publica la correspondencia entre Gobineau 

y Prokesch. Antón Prokesch era un oficial austríaco que repre­
sentando a su país en la Dicta Germánica de Francfort, encon­
tró al conde que en aquella sazón era secretario de la legación 
de Francia. Se había publicado, muy poco antes, la primera 
par^e del «Ensayo sobre la desigualdad de las razas humanas». 
Prokesch no podía imaginar que un jovenzuelo como aquél 
hubiese escrito semejante obra. Se hicieron amigos. Después la 

lejó. Prokesch fué siempre un animador del 

bre fácil a la desesperación 
y a la desgana: «Cuando considero—le escribía----lo que he con­

seguido con tanto trabajo y energía gastados, tengo la tentación 
de echarme por tierra y de no hacer ni un solo esfuerzo más». 
Y Prokesch le contestaba: «Tenéis la universalidad de un Miguel 

Angel. No me extraña que seáis a un tiempo escultor, pintor, 
historiador, filósofo, hombre de mundo y de ciencia. Dios os 
hizo así. No os enorgullezcáis». Pero, Gobineau, sin enorgulle­

cerse, trabajaba sin esperanza, sin pretender que le entendieran 
fácilmente. Su triunfo actual, tal vez más intenso que el que le
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Hay concordancias fatales, pero que no dejan de ser con­
cordancias. Y a las que hay que mirar con codo el interés que 
tienen por su relación con los tiempos que se están viviendo.

primero con 
de sus

dicho antes, quizá un tanto aprisa, que el Conde de 
renacido en su interés. Sin duda, éste se aumenta 

no podemos ne¿ar que el movimiento 
se desarrolló constantemente, sobre todo 

n poco después, el interés se transmitió a Fran- 
fué uno de los capitanes de este movimiento, 

un curioso y notable trabajo, el número extra- 
«Nouvelle Revue» dedica a Gobmeau y el gobi- 

figuran Halevy. Cocteau, Alain, Thibaudet. 
Bernard Fay, entre otros. Un inte- 
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concedieron sus contemporáneos, muestra a las claras 
sante figura, si bien discutible, de aquel gentil hombre 

de sus menesteres mundanos y políticos, 
de G obmeau nació el 14 de julio de 1816 en Vi lie- 

cerca de París. Viajó desde pequeño, 
re, después con su profesor, más tarde por motivo 

Establecido modestamente en París, co­
ios periódicos. Ad quinó en sus estudios 

1853 publica , en casa de Firmin Didot, 
su célebre «Ensayo». En 1855, en la misma 

obra. Nlás tarde, da a luz libros tan di-----
«Tres años en Asia»; «Las religiones 

«Novelas Asiáticas» ; y otras no- 
discípulos. muere 
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